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áaodo el peífo 
^' movimiento carl'sta de Calalú-

*~-Uamémoslo así para darle algún 
ombre—va resultando algo así como 
" saínete, no porque no haya habido 
"* pinitos de conspiración—que ya sa-
••"nos cómo las gastan tos hojalateros — 
"no porque el suceso se ha empeque
ñecido hasta tal punto que no responde 
* 'a alarma produciaa. 

Somos muy noveleros; pero se ha 
"ado tal pasto á la novelería con la 
*8'tación de Cataluña, que está justift-
^da la atención que le hemos dedica. 
°'*i como lo está también la rechifla de 
lie la han hecho objeto los periódicos 
«espué, (j,¡ convencerse de que en esc 
•*u«uo no hay motivo de temor algu
no. 

Por ahí terminan todas las alarmas 
luétíenen como base los temores de 
*ít¿ración dd orden público. Como 
""piezan todo el mundo lo sabe. Preci* 
**'»cnte surge ahora una nueva en las 
'=«'np||«d#J*rí*i dondel J*ípl»PO' 
'«íeríppjaá de Ib ^ e al« pWa-iHBd a l» 
â sin|i»Iafempre—pa)i»¿t <íué ¡Mtári iek-^ 

ttnadi, ti ifiarr^llo de toí% ot# í« ó 
'dea d^vatte^ T«l nos 1» jM^tan, y Ul 
^ cotlceblnMé iktpáé» de cs(?iichar la 
pintura que de ella nos hacen, que siem-
prestadlos Con la vista ñja en dicha 
población. 

Ahora corren sobre «lia rumores 
í'aves. La gente se pregunta, indaga 
»̂ Según dicen los periódicos, sólo en-

<=<itatran reservas donde esperaban re 
**^cr noticias; y con tanto misterio, se 
'orina un estado de ansiedad tan gran-
***» que la fantasía recoge todos los te 
njores y peligros que pueden deducirse, 
^''mentados á toda la potencia de la 
^ t a s í a . 

¿Qué pasa en Jerez?—pregunta la 
8*ftte como preguntaba antts de aho-
'*^iqué pasa en Cataluña? 

* tQ aquella pasará lo que pasaba 
*o ésta. Nada entre dos platos, á pesar 
de que al llegar las primera* noticias 

ya dimos por hecho que el territorio 
catalán estaba lleno de partidas. 

Y no hay nada de eso. Lo que hay 
es que, procedentes de la guerra pasa* 
da, quedan aquí y allá depósitos peque
ños de fusiles y sables, armas que los 
que las tenían las guardaron, tal vez 
con la intención de que volvieran á ser
vir en momento oportuno, pero que 
hoy no servirían para combatir con la 
tropa, que va armada de maüsser. 

La agitftción carlista es sin duda una 
preocupación de las autoridades. No 
hay ambiente para las aventuras; y co
mo no lo hay, los carlistas no se mo
verán. Mas serian de temer los elemen* 
tos radicales, esos elementos que pre» 
dican en todos los meetings la revolu 
ción; pero les ocurre lo mismo, no hay 
ambiente revolucionario y por mucho 
que prediquen no habrá revolución. 

A guardar más reserva—pero sin 
misterios—lo de Cataluña hubiese pa
sado desapercibido ó cuando menos 
sin alarmar á nad<e; pero se ha excitfi-
do la atención del público y ¿ate se ha 
apoderado del suceso hinchándolo has
ta convencerte de que no habría moti 
vo para nada. 

Como prueba de lo que decimos, 
ahí va un telegrama fechado en Barce
lona por el redactor corresponsal de 
un periódico de la situación. 

DiCe asi: 
cHa corrido con gran insistencia el 

rumor de que la policía había llevado 
á cabo un servicio de excepcional im
portancia. El servicio consistía en la 
captura de un individuo en cuyo poder 
se habían encontrado unos documentos 
muy graves. 

Los periodistas hemos ido al Gobier
no civil, donde hemos topado con una 
reserva abSolutá. Nadie sabía hada. 
Pero poco á poco hemos averiguado 
que, en efecto, en uno de los calabozos 
del edificio había un joven, incomuni
cado y con guardias de vista. Hemos 
ido haciendo averiguaciones, y se nos 
ha confirmado que el susodicho joven 
habla sido sorprendido mientras fijaba 
«pasquines de carácter carlista-separa
tista.» 

Hemoa logrado por fin ver esos «pas

quines», que no son otra cosa que unos 
letreritos catalanes que dicen: «Qui 
blasfema el nom de Deu, es. mcj tonto 
del que's creu» (quien blasfema del 
nombre de Dios, es más tonto de lo 
que se figura.) 

Ha costado gran trabajo, y se ha ne
cesitado la intervención de personas 
importantes, para convencer á nues
tras autoridades de que no se trataba 
de ningún pasquín sedicioso, y de que 
todo se reducía á un inofensivo desaho
go de un devoto católico. 

Después de mucho bregar, el refe
rido joven, dependiente de un cono
cido comerciante, ha quedado en liber
tad.» 

Así son esas cosáis; se las califica de 
descubrimientos importantes y luego 
resultan el parto de los montes, 

Pero en tanto alarman al país y lo 
tienen en constante excitación, unas 
veces por lo de Cataluña, otra por lo 
de Jerez, ahora con motivo de una 
huelga y mañana por causa de un com 
plot que no llega á estallar. 

TUlllTMOS 
Dice un colega: 
«De disolución de Cortes—como di

ría el conde de Romanones—se habló; 
ya no se habla.» 

No hay que fiarse. 
Cuando más olvidadas parecen las 

cosas más las recuerda quien tiene in
terés en que se hagan. 

El Sr. Moret es gran aficionado á la 
química y no dejará de disolver el 
Parlamento si lo dejan. 

* * * 
Y si no se habla de disolución, ¿de 

qué se habla pues? 
«Dsotro asunto no menos intere

sante y que está llamado á tener im
portancia, y quizá gran alcance políti
co»—responde un periódico.—«De si 
procede ó no reanudar para plazo bre
ve las tareas parlamentarias.» 

Si se han de reunir para pasar el 
tiempo, como es uso y costumbre, 
más vale no abrirlas. 

Y si los ministros se dedican en tan
to á la confección de un presupuesto 

que sea tan aplaudido como el que hi
zo Villaverde, ¡miel sobre hojuelasl 

Lerroux insiste en combatir á los 
catalanistas aunque sus amigos hagan 
lo contrario. 

Por ahí se empieza. 
Y se acabará.... combatiendo Le

rroux á sus amigos—lue en tal caso 
ya no lo serán—y á los catalanistas. 

Vivir para ver. 
• 

•n * 

Después de todo es hombre conse
cuente ese Lerroux. Les declaró gue
rra sin cuartel y no ha modilicado su 
actitud. Ni el mismo Salmerón ha lo
grado torcer su voluntad. 

En este asunto tiene su programa. 
El artículo «El alma en los labios», 

escrito y publicado en Barcelona, á 
raíz de los sucesos que dieron vida á 
la ley sobre jurisdicciones, del cual 
artículo salían los catalanistas hechos 
una lástima. 

Por cierto que el escrito le valió al 
autor la mar de parabienes por parte 
de los que líoy van del brazo de Rusi-
ñol y compañeros. 

Y una de dos: 
O entonces no sabían lo que se 

pescaban, ó es ahora cuando no lo sa
ben. 

Dice La Publicidad de Barcelona 
que si se disuelven las Cortes es para 
evitar que un diputado diga en el 
Congreso quién es el autor del com
plot carlista descubierto. 

Hombre, si de eso se está hablando 
mucha antes que hubiera complot. 

Además, si se cerraran éstas se 
abrirían otras. Y mientras hubiese un 
diputado que quisiera abordar la cues
tión habría que tratarla con ó sin per
miso del gobierno. 

De modo que... le ha salido á La 
Publicidad nn poquito desigual la con
secuencia. 

No se esfuerce el colega en propa
garla porque nadie le va á creer. 

Leemos: 
«A una buena parte de nuestros 

políticos, les desagrada la prensa que 
no adule.» 

Según y cómo. 
Algunas veces esos políticos hacen 

algo bueno y esaprensa qué no sabe 

adular los ensalza haciéndoles justi
cia. 

En esos casos ¡qué buena es la 
prensa! 

Pero en los rastantes, cuando se les 
censura, en justicia también, la prensa 
es un elemento de difamación. 

Con lógica aplastante dice un cole
ga (le Madrid: 

«Si se ha prohibido pedir l inosna, 
es imposible prohibir las peticione.s 
de trabajo, no precisamente porque el 
pueblo tenga derecho á él sino porque 
todas las clases pudientes se hallan 
en la obligación de proporcionárse
lo.» 

En esto último habría que hacer 
.sus distingos; pero en lo dsmás... 

¡Ya lo creoí Prohibido el uso de pe
dir limosna no hay más remedio que 
repartir liabajo. 

Porque de algo ha de comer la 
gente. 

SALVADOS 
La Naturaleza, en una de sus bruta

les sacudidas, los enterró, pero la ra
za humana indomable, representada 
en ese puñado de hombres, ha venci
do su acometida. 

En medio de la pena en que nos 
anegó la catástrofe de Cournéres, un 
débil rayo de alegría viene á ser el le
nitivo de tan gran desgracia. 

Trece obreros han pasada veinte 
días enterrados en una galería de la 
min^ incendiada. , 

No basta para esto la noticii* conci
sa de un telegrama; la idea de estos 
mártires del tvabaJQ, que han luchado 
con el hambre, cqn el fríp,coneí in
cendio que se pi'odujo póir la explo
sión, nos sugiere ideas grandes y ele 
vadas, infulidiéndónos éneif^fíts, viri
lidad caliente, ánimos para la gran 
pelea por el vivir. 

El gran Zola pareció presagiar en 
Ge/vTiína/esta Catástrofe, y aun él epí
logo hermoso que ha tenido. 

El relato de los supervivientes de la 
horrible desgracia, nos hace frisonar 
de horror y de espanto. 

Después de la explosióti, se refugia
ron en un rincón de la mina, perma
neciendo allí ocho días. 

•gBPm iliilMiiglHMi 
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*«n Re dice, Im de rcninmerar naestraa buenas obra», 
»»*«daiAn en placare* el céutuplo de uii mal, cuya vio-
*«üci* d«b«u haber apreciado, poiiiae m doreca uo está 
' • " ' ^ I»»8i6iil P«io str torturado por una mujer qae 

»«» naattt wa indiferencia, ¿no es nn suitlicio iufer-
oalí 

, £1» aqael momento Fo«dora bollaba, sin laberlo, to
das niUespeíanaa», tortoraba mi vida, destruyendo mi 
Potv«air con la fría indolenciaé Inoceute ciuoldad de un 
xifio qa« desgarra por curio idad las alaa de una maiiuo-
ea. 

—Un tarde—añadtó Foedora—cocfio qne reconocerel» 
»lolidea d*l afecto que consagio á mi* amigos. Siempre 
we enfOBtrireia con ellos Va«na y generoM. Darla mi vl-

«por eUos. peio vo» mj.mo me despreclatiais si yo 
Pw«4te„8iM amor*, tía cotreapondwloa. Basta. Sol. el 
»«too Uombw 4 qnien be dlcUo esta, úliimas pala-

J ^ r í l T Ü L " ' " •" '• ««•««»• y niWDa. pudo com-

- 8 1 JO o« digo qae M amo-reaoondl m- . 1 

ro sabed también qne juma* be Tiieltoá T»r á la* perac-
niiR tan inál inapiradna para haberme bablado de amor. 
Si rol cariño háola vus futae ligero, OB excusalí» una «d-
vertencia en que bay menoa orgalloque adiniatad. Una 
mujer ae expone & recibir un desaire, cuaido suponiendo 
qne es amada, rebuta de antemano un sentiiuiento ciem 
pre lisongero. Oonoaco las eecenat de Arainoe y de Ara-
minta, y me hefamillariíadoconlaB respuestas que pus 
do oír en caaoa semejantes; pero espero uoser boy mal 
juagada por un bombee de talento A quien be mostrado 
francamente los sentimientos de mi alma, 

Se explicaba cmi la sangre tiia de un abobado & de nn 
i.otario al bablnr á BUS olientes de los trámites de nn pto-
ceto, 6 de los artfouloi de uo contrato. El timbre claro y 
seductor de su voz, no revelaba la me<ior emoeión: so o 
BU rostro y su apostura siempre nobles y decorosos, me 
pareeieron impregnados de ana frialdad y una negnridad 
diplomátioas. Sin duda Labia meditado BUB palabras y be-
ehoet programa de esta«scana. ¡Oh, mi querido amigo; 
cuando eiertaa majeres encaentraa nn plaoer ê i de«ga-
narnoB el concón, ocrando hftn tesadto bnndir eo él un 
pafiai y ToWetto repetid»* '̂ «i»» * 1» herida, eaas mnjerea 
nos parecen ndombleB, MMn 6 qaiereq ser amada*, uu 
di» nos recom peo sarta nueetroi dolores como ItlaSf •• 

Apenas me eoloqné, sentí un golpe «Metiico «orno *i 
nna vb* róe gfitaset—¡Ela«atéabil 

Me vuelvo, y deicabri á la coud sa en el fondo de sn 
palctt y oculta en la sombra, Uls ojos I», dlaüngoierou 
deade luego eon ana lacides tabalosa. 

MI alma ae babla remontado bacía sa vid», como vuela 
nn inaeoto Lacia sa flor ^Por tné se luiblaa apercibido 
m<a tectidos dé aquel *a*e«ot Hay exUeQi»Qiait«n^>V, lu 
timos 4ae puedton sorprender » los Animes snipeir0«i<4tft, 
pero estos efectos de nuestra natnralt» inteiior, «IOQ tpn 
BencilloB conib los fen6menaa babitiialas á» na«B(t» ̂  isióu 
exterior. A«( no me sorprende, pero m* indigna. Ul» es-
tudios sobre el poder mor«l »«• tan pocff conocemos, ser-
v.an al menos para hacerme encontrar en m! pasión al-
guria» prueba* tité* **"»«*•*•*»»•• ^ l » »1'«W del sa
bio y délamáttlWi*»*»»» '*'̂ *" '̂» eordifl y d« on *mor 
cientlflco, teB<«t* •••**»«»<«¡ráotor de «xtrafie*». La 
oiaaciaio'fseotitentarBo cou lo BIÍSOI<| «jae deaetperaba al 
IkifiaAte, y •! «mmta lansaba la etettoi» lejoa de «I caan -
do estaba seguro de triu^fur. 

" ' |'o«doia hie vló y «é paso serla: mi presftiiol» 1» inoo-
mô Ĥ H. Gn ei pTlmet eotrepcto snbl A-baoecle: u » : «isi-
tB;Keba'\aba sola, y perraautfel OOB ,»liá<«a ;et iwlco. 
AiVu uo l)ft1>tamoBbftb;«Jod«>«K)or,y /» pro«Hilí»yo so» 


